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BUEH HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADBID Y PROVINCIAS 

Triinesíre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (S2 — ) , 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre {26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ), 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva: MAHÍANEHA, Independencia, 8Sfi. 
Semestre ? 6,50 
Año ? 12 
Número suelto 25 centavos. 

.1 

A£fnda én Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D, Manuel Mócete Padilla (Pono») 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
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LEXERvCOriP 
son miJBirs PARA u Disroccioit DT TODA 

CUSE DE lf1SCT05 • 

PRENSA NUEVA. Calvo Astuaío, 3.—MADRID 
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SECCIOh RECREATIVA 

BUEM "HUMOR 
p o r D I E G O M A E S I L L A 
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Nútn, 14.—Para n o r o m p e r s e 
u n d i e n t e . 

lOOliOO 

A 
Rucdccilla 

E E Eü 

NÚLO. 16.—Para t o m a r a p e q u e ­
ñ a s d o s i s . 

SOMBREROS 

BMVE 
6-MONTERA-O 

Wiím. 15,—;Qué t e p a r e c e e se 
a r t i c u l o llliiliiifitliilillliiuiiiiiiiiiiiiiiiililillllini 

DEPiUTDRIQ 
VITA" 

DepiladSn segura, rápida y complg.-
tamehte Inolenslva del vello v P^lo 
GUperRaQ que tanto atea a la tnu{ér. 

¿)« venta en Parfumertas 
kt, ClIVL CUCHI it StDt» DaoUtH, Z , 

M A o R LO 

ENRIQE: 

Evita la caída del pelo, le da fuctta y vigor 

UIOIIITO Al 
E;XITO CRECIENTE DESDE EL ZS 

DE NOVlEMBnE DE l»Ot 
Premiado en varias exposiciones 

Venta Ktclus'rva en Madrid: 

uñiconoiera Española. Camen, 10. 
Cnidado con las imitaciones 

Erlioíe esia mami en e( pretirió 
del fraíco 

ASALTO 50 NOTA 

CANÓNIGO 

1 I 

Núm. 17.—Si se cambia un acen­
to resulta un suicidio. 

COMIDTIVA 

N ú m . 18.—Nombre. 

Cupón núm, 3 
quft deberá acompaiur a toda IOID-

ci6n gue Be nos remita con deatino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

T I E M P O S del mes de febrero 
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Es e! fijapelo VARÓN DANDY el único indi-
cade para realzar la belleza del peinado mo­
derno, siendo sus muchos imitadores rechaza­
dos por el pubHco selecto. 

Lo que cabe en la yema de un dedo es 
suficiente para mantener el peinado impecable 
durante todo el día. 

No es gomoso ni grasoso y está exquisitamente 
perfumado. 

Fué el p r imero fabricado en España y s igue 
s iendo el único insustituible. 

De venta en 

todas partes. 
PERFUMERÍA 

PARERA 
B A D A L O N A 

Eyegí t imo «Varón-Dandy» sólo-se vende embotellado. A grane' es siempre falsificado. 

TAPAS para encuadernar colecciones 

semestrales de 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas ima. Se envían certificadas si al remiiir el 

importe acompañan 0,30 

Aves, huevos y caza 
Florencio Fernández 

Calle Mayor, 55, Tel. 10870 

ANTONIO ROLDAN 
Esta prestigicea Casa, insta­
lada en el número 48 de la 
calle Mayor, es ima verda­
dera especialidad ea fiaras 
para regalos, objetos de arte 
y ^fantasía, vajillas, crista­
lería. 

SOBRINO DE 

ASENJO 
JÜYEKIA Y PLATKíílA 

Carretas, 15 y 17 
TELEFONO ii.g/? 

MADPID 

EMBROCACIÓN 
"MÉRCULE/^, 

LINIMENTO suave v limnio 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S , CONTUSIONES, 

LUMBAGO, ETf:í"níP-
Único oroducto esuañoJ au^ es fá­
cil V absorbióle ijor la oiel. de-

í*arnia-
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernándei de Mata 

La Bafieza (Leira; 

BUEN HUMOR lo vende én la 

l l S L A D E C U B A 

^ CULTURAL, S. A. 
P R O P I E T A R I A D E -

La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 
Y 

Librería Cervantes, Avenida de líalia, 62 

HABANA 
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CUEn HUMOli 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madriá, 19 de febrero de 1928 

Una triste historia de Carnaval 
I primo Eduardo era 
un hombre melancó­
lico; es decir, era do 
esas personas que no 
conceden importancia 
al nudo de ia corba­
ta: lo migmo le da­

ba quo estuviera bien que mal iieclio. 
Aquel lunes de Carnavd le dije: 
—¿ Quieres quo nos dÍ3iracem.oe? 
—Bien, Es preciso divertirse al­

go—^me respondió. 

Después de meditarlo conveniente-
m-cnte acordamos que él se disfrazaría 
de pierrot y yo de destrozaría. Asi lo 
iiicimos, i>ero en el instante de colocar­
nos nuestras respectivas caretas surg:ó, 
inesperado, un jwqaeño inoonveníente: 

Mi primo Eduardo poseía una ro­
busta nariz. Debido a esto tan 
iólc, resultaba que no habí.! 
careta que le eirviera. 

Propuse; 

—Haremos un agujerití).,. 
—Bien. 
Y la nariz de mi p r i m o 

Eduardo, como las banderas de 
los consulados, colgó fuera. Pe­
ro se veía que, a pesar de iioú'j, 
estaba muy lejos de hallarse 
satisfecho, 

—Tendré frío. Esto es mo-
Lcfito—^protestó mi primo. 

Esta era otro ínconveiiienfe, 
mas lo obvié diciéndole: 

—Sí; pero, en cambio, pue­
des sonarte sin quitarte la ca-
:eta, 

—^Tienes razón, 
Y nos lanzamos a la calle. 

* K- * 

Nada máe desom'boca r c a 
Ecjsales nos encontramos a laí 
señoritas A y B, La señorita A, 
si lucramos a creer en sus ma-
nifesta.cio'nes. iba disfrazada de 
jarUaáa de princesa. La seño­
rita B, después de ser hábil­
mente interrogada, nos confe­
só que se había disfrazado de 

gitana del Perchel. En vista de esto 
entramos en una taberna cualquiera. 
Allí tomamos todos oierta cantidad 
de anís, excepto la' señorita B, que 
ingirió, con evidente apetito, un ele­
vado número do bocadillc^ de jamói; 
y tres raciones de qu&w. 

Mi primo Eduardo indagó de la se­
ñorita A con cierta ternura: 

—¿Es usted de Madrid? 
—No; soy andaluza—manifestó la 

señorita A con un marcado acento 
galaico, 

—¡Bello país!—alabó mí primo—. 
¡Admirabl epaís! Anda-lucía... 

Y la conversación se derivó lamen­
tablemente hacia cuestiones de olima-
to'ogia regional. 

Después de comentar conveniem e-

Dib. Sii.fjN-í,-Madr¡d. 

mente la sublime belleza del cielo an­
daluz, mi primo, latí señoritas A y B 
y yo nos encerramos en un angustioso 
mutismo, impelidos a ello acaso por 
no saber qué decimos. 

La señorita A fué la que rompió el 
silencio en virtud de un extraña ma­
niobra. Comenzó por oprimir con ter­
co cariño el muslo izquierdo de mi 
primo. Luego cont^npló durante largo 
rato ,u nariz con estática atención. 
Bajó púdicamente la mirada hacia su 
faki-a y. do pronto, cuando menos pu-
diéiamos esperarlo, musitó: 

—i ¡Mcrenol! 

Mi primo Eduardo se sonrojó aver­
gonzadísimo. Pretendió bebeise el con­
tenido de un palillero que estaba junto 
a su copa de anís. Reaccionó: 

•—Me- gustas mucho, ¡mu­
cho!—dijo sin gran entusias­
mo-—. ¡Todo esto!... En el 
fon-do cdio a, las pianolas, pe­
ro... ¡qué quieres!... Lo cier­
to es que nadie sabe nada.... 
¡nada!...—gritó. 

Se pasó la mano p o r l a 
frente. Trató de sonreír. Lue­
go avienturó, mionfras opri­
mía una mano de ella: 

—¡Te pareces muchisimo A 
Margarita Gautier! 

~ ¿ S í ? —chilló ella de un 
modo que traslucía inequivo-
cadaniente que jamás h a b í a 
jído hablar de Margarita Gau­
tier. 

—Si—concedió mi primo. 
Y el silencio ca5'ó de nue-

\ o sobre nosotros. 
En esto se abrió la puerta 

del fondo y unos cuantos ca-
oalleros, pintoresca mente dis­
frazados, acompañados de tres 
a cuatro señoritas delicada­
m e n t e ataviadas, hicieron 
irrupción en el local. 

Para demostramoa dte un 
modo convincente lo mucli) 
que se divertían, nos arrojaron 
siete u ocho serpentinas y 
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'UTcos cuanitüs puñaditofi de "confetti". 
Uno de ellos—-por cierto muy gracio-
150 y .muy simpático—^utilizando con in­
igualable destreza una porra de hierro 
que portaba, golpeó, aJgo violentamen­
te la cabeza de la señorita B. La se­
ñorita B se permitió desmayarse, dea-
puóa do lanzar un agudo grito por ^l 
que fué muy felicitada. La empujamos 
debajo de uua mesa y seguimos divir-
liénd-onos. 

A k s dos horas de esto, un señor 
•lesconocido, se acercó a advertirme 
que él jamás liabia pretendido hen­
derme. Le respondí con ¡ágrimas en 
k>3 ojos que juzgaba superfina same-
ja-ate declaración. 

—Yo a o y asturiano, ¿ s a b e / ^ l e 
aclaré. 

Entonces un caballero pcqueñito que 
se liallaba disfrazado de chaiiot pro­
nunció esta inquietante frase: 
, —Pi y Margad. 

Y trató, aunque inútümente, de en­
tonar la Mareellesa, 

AJguien propuso que organizáram'os 
un coro con objeto de cantar algunas 
canciones. Diclia proposición fué acep­
tada inmediatamente. Después de dis­
cutir durante largo rato, la mayoría 
optó por la siguiente canción que re­
sumo: Parece ser—así lo dice la can­
ción—que cuando fallece un fraile sus 
compañeros se alegran sobremanera. 

D¡b, SoTíAviLLA..—^Madrid. 

—lY qué microbio es el que me pmd-uce la ¡iebre? 
—El "plastnodiuvi malañe". 
—¡Ah, bueno! Era por saber con quién me gasto los cuartos. 

BUEN HUMOR 

En efecito; la ración del difunto & " 
la reparten equitativamente entre lo' 
demás. Acto s^uido, y con cierta in 
congruencia, por cierto, a£eguramos to­
dos que durante toda la nocbe babia 
moa estado pensando en una bella ¡c 
van que al parecer era morena y bas 
tante graciosa. 

Fué entonces cuando una serpenti­
na arrojada por mano anónima .trope­
zó en la nariz do mi primo Ed\iardo. 
Mi primo Eduardo para correspondei 
a aquella, delicadeza arrojó, a su vez, 
otra serpentina. De una mosa próxima 
le respondieron arrojando "confetti". Mi 
pruno tiró otra serpentina. Entonce? 
trerf señorEs que se hallaban en nues­
tra mesa pretendieron ayudar a mi 
pruno en el lanzamiento de serpen­
tinas... 

De pronto un írozo de pan cruzó 
el Kipaeio. 

—Se han terminado las serpentina" 
—nie advirtió mi primo. 

A IĤ S oinco minutos se había 'term» 
nado el pan. Entonces un ixick de cer-
vesa se estrelló en la frente de un 
señor que se hallaba a mi lado. Cayó 
sin proferir una queja. E-apelimos la 
agresión arrojando dos palilleros de 
cristal. Tres copitaa de aníe cayeron 
en nuestra m e s a . Les respondimos 
arrojándoles un sifón que por desgra­
cia no biso Uanco. Ellos nos arrojaron 
tres sifones, logrando poner fuera de 
combate a dos de los nuestros. Enton­
ces trii primo Eduardo les üró un ve­
lador, matando a un joven pcqueñito 
que so hallaba disfrazado de demonio. 
Ellos nos tiraron dos voladores y tres 
banquetas. Esto nos ofendió muchísi­
mo. Contraatacamos atrinoherándonos 
en un barril d^ cerveüa y arrojar.dc 
botellas de la estantería. Entonces no 
sé quién, tiro in tire. 

Como se nos olvidó quitarle la ca­
reta a mi primo Eduardo, eJ cadáver 
no pudo ser identific-ad-o. 

ANTONIO ISAAC 

'Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 

:-; :-: :-: :-; Calle 2." Victoria, núm. 33, Librería :-; :-Í :-: :-: 
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BU-i-N HUMOR 

—Tu respuesta, Paquita, puede ser para mí o la ¡elicidad o un rudo golpe. Dib. RAMÍEr,z.—Mídrid. 

• • i m i i i — [•PlilliMHI'll II ÍT 
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BUEN HUMOR 

NUESTROS POETITAS 

ÍCAMBEAN LOS TIEMPOS? 
Hace doce lustros, siendo yo tin rapaz^ 

ias Carnestíolendas me hacían feliz. 
¡Qué contento andaba con un antifaz 
que ee desteñía ¡sobre mi nariz! 

Luego, de mócele, Heno de ilusión, 
me poníji trajes en un santiamén, 
bien de Pompadura, bien de Napoleón, 
bien de destrozona, bien de niña bien, 

y allá en Recoletos, a Isabel y a Paz 
daba unas bromitas que bien sabe Dius 
que, aunque demostraban que no soy locuaZj 
me dejaban ronco para un mes o dos. 

Hasta destinaba parte de mi haber 
para una carroza eupercolosal 
titulada "Ranas al anochecer", 
en la que iban chicas que no estaban mal. 

Bailes elegantes, bailes "de candil", 
bailes de mil clases luego frecuenté 
y en ellos más de una máscara gentil 
en bromas o en veras dióme "pa café". 

Hace algunos años, tuve porque sí, 
que ir con mi farnilia a un baile del Real... 
¿Que os diga en secreto si imie divertí? 

¡No quiero acordarme de aquel Carnaval! 
Pero el de oliico mucho disfruté 

con los de la Tmia y el del capuchón, 
y si, entrado en años, en los bailes fué 
donde cacé tunas de las de mantón, 

¡no es lioy esta fiesta la que yo alcancé! 
Tal vez será efecto de mi mucha edad; 
mas, por ser de Momo, me parece que 
se ha moini¡icado; digo la verdad. 

¿Es que está la ñesta cada vez peor? 
Yo peor la encuentro... Pero no sé aún 
si es que ya no tengo suficiente humor 
o es que voy teniendo sentido cotoJÚn... 

No obstante lo didho, puede suceder 
que, cuando se ofrezca la oportunidad, 
goce, aunque soy viejo, tanto como ayer... 
{si 6S con garantías de comodidad) 

de la miama foima que cualquier simplón 
goza viendo al oso y al del al-higui, 
y en el baile luego pesca tal tablón, 
que está dos semanas sin volver en sí. 

JUAN PÉREZ ZUSIGA 

ARLEQUÍN, -TÍIERROT Y COLOMBINA 
{Feroz desahogo de un ralo de inquina) 

Colombina, Pierroit y Arlequín 
despreciando por fin el jardín, 
se citaren en una mansión 
de catorce pisos con termosifón. . 

* * * 
Colombina, traviesa y banal, 

exclamó—^i ¡Ya está aquí el Carnaval... 
Ya el dios Momo se hiníó a nuístros pies, 
ya se ha puesto antifaz la ciudad 
y de nuevo volvemos los tres 
a ser base de la actualidad!! 
—^Lo sabíaauos—dijo Pierrot. 
—La sabíamos—dijo Arlequín. 
Y uno y otro atacaron su splín. 
haciendo unos pasos de shimmy y jox-trot. 
Colomibina añadió con aplomo: 
—Ha Uegado el momento supremo 
de rendirle tributos a Momo; 
como siempre, Pierrot se hace el memo; 
Arlequín me enamora y me mima; 
yo me rindo ante itanta zalema; 
Pierrot llora con llanto que quema, 
y concluye nuestra pantomima-. 
¿Ko es asi? 

—Desde hace añoSj así es. 
—¿Estamos dispuestos? Camencemos pues. 
Colombina se echó en un diván 
y Arlequín, convertido en Don Juan, 

{A Ver quien lo empieza i; no lo iermina...} 

susurró en su oído palabras de amor 
llamándola pájaro, llamándola flor. 
Diez minutos desjíués, la mujer, 
con escalofríos en todo su ser, 
le decía: 

—Te adoro, Arlequín, 
porque eres hermoso, lo mismo que un dio*, 
porque eres apuesto como un figurín. 
¡Seamos, ¡oh, amado!, felices los dos! 

A continuación , 
Pierrot—convertido en humano ciclón— 
debía colarse en la tal mansión 
de catorce pisos con termosifón. 
Mas, juro por mi, 
que ía oosa entonces no sucodió así. 
Porque Pierrot entró 
y a los doe amantes aUÍ seo-prendió, 
pero en el instante preciso de entrar, 
sacó un cigarrillo, se puso a fumar 

; y la pantomima hubo de acabar 
sin que el ultrajado se echase a llorar. 

* * * 
• 

Lo nuevo y pimpante dcet-ruye lo viejo 
y a una antigua cama la mate una cuna. 
Pierrot cuando hoy mira de frente una luna 
la luna que mira es la del espejo. 

Por la infamia de conutruír estos "versos", 
ENRIQUE J A R D I E L PONCELA Ayuntamiento de Madrid



BVEN RUMOR 

Información telegráfica de ^'Buen Humor' 
Noticias de provincias y del extranjero 

U N A C O S T A L A D A I N E N A R R A ­
BLE.—^MALAGA, 19.—^El sábado por la 
mañana, y en la concurrida calle de 
Válgame Dios, tuvo la maJa piata de . 
resbalar en dos cascaras de melón el 
viandante Simón Gallego, que conducía 
•en una cajas parte de un -equipo de no­
via ; y a consecuencia del resbalón se 
cayó con parte del equipo (aunque peor 
hubiese sido que se cayana con todo é!) 
•en el mismo centro de la calzada. La 
•circunstancia de ocurrir d hedió en la 
calle de Válgamie Dios hizo que, en efec­
to. Dios le i'iliera, y gracias ¿ eso la caí' 
da no tuvo las funestan consecuencia; 
que todo el mundo supuso al ver el gol­
pe terrijrífico que dio el Gallego contra 
las piedras. 

H a y quien asegura, que si el objeto 
íjue hiíio resb.alar a Simón no hubiese 
sido melón, la caída no habría sido tan 
aparatosa.; pero hay quien dice que si 
aio hubiera sido melón Simón hubiese 
visto las cascaras a tiempo para evi­
tarse el trastazo. De todos modos, el ca­
so es que Simón Gallego tuvo que ser 
<;onduci-do a la Casa de Socorro, donde 
se le apreció la fractura de dos costi­
llas. A fortunad amenté, las costillas eran 
falsas y el medico .pudo consolarle di-
^iéndole que hubiese sido más triste y 
doloroso que se ie hubieran roto dos do las 
buenas. El .paciente estuvo conforme con 
tan sa;bia afipinación, y, según nos dicen, 
lioy se encuentra fuera de peligro, aun­
que dentro de la cama por unos cuantos 
•días. 

El suceso está siiSndo la comidilla de 
toda Málaga, si bien nosotros opinamos 
que dos costillas rotas son una comidi­
lla muy escasa para una población tan 
importante. 

U N F E N Ó M E N O D E L O P O C O 
•QUE SE VE.—PflKis, 19.—En todas 
Üas academias y sociedades científicas de 
•esta culta y bíeti •pavimentada capital, 
se ha: recibkio lestos días una noticia 
ciíriosísima que está siendo objeto de 
cuidadoso estudio por basitantes natura-
-Üstas que no tienen nada que hacer^ por 
no ser ahora época de moscas. 

La noticia viene d; Madagaisear y dice 
quo la semana pasadla aiparecieron en 
irnos can>pos, cercanos a otros campos 
«ie los muchos campos que liay por aque-
nios andurriaWs, una infinidad de hongos 

r~^~^~ "" " Dlb. PERALS.—Ma.drld. 

— ¡Qué gana de vríiiumir de jóvenes! ¡El marqués viene dis¡razado de bebé 

y su madre viene de mantillas! 
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•venenosos; y cuando se pensaba en 
arrancarlos de cuajo y de allí, en ,pre­
visión de st;gura,s intoxicaciones, viósc 
con extrañeza que haibían desaparecido. 

Ahora bien, esito coincidió con la Ik-
eada de unos sabios que pretendían des­
cubrir aquellos campos, y parece ser que 
ya se Itiene una eí:piicación satisfactoria 
del hedió. Se supone que los campos, 
antes de que les descubrieran, prefine-
ron descubrirse ellos, y por esa misjna 
razón desaparecieron los liongos. 

Y as que se los quitaron los campos 
en el momento de descubrirse. 

Por supuesto, no hay que decir que 
lo mismo habrán hecho usted-es... y yo... 
y todos los que estamos educados como 
es debido. No debe, por tanto, sorpren-
ílernos d fenómeno, i Ya era hora de 
que lu educación en los campos fuese tafi 
exquisita como en las ciudades! 

UN L A N C E DE H O N O R R E L A ­
T I V A M E N T E RARO.—CüFEKHAGUE, 
19.—En un .acreditado manicomio de las 
afu.-raii de esta ciudad, y burlando la 
vigilancia de los celadores, concertaron 
ayer un duelo dos dementes, los cuales 
liabian tenido una escandalosa discusión 
por rivalidiidcs del oficio. Otros cuaíro 
táralas les sirvieron de testigos, y en 
unión de dos floretes, hurtados de unu 
panoplia del de.spacho del dir-íctor, fué-
ronse los seis mochales a un ámbito 
olíscuro del jardin y, una vez allí, los 
nivales se acometieron con denuedo y con 

'las armas susodichas. Al primer analto, 
uno de los chiflados le hizo una ligera 
avería en la oreja al otro combatiente, 
y con voz atinante y unas miajas triun­
fal, le di jo: 

—'¡Caballero! ¡Está uaied tocado! •"' 
Y entonce.? el herido contestó con sa­

tánico orgullo: 
—¿Cómo tocado? ¡ ¡Estoy más loco 

que una cabra, señor mío! i 
Y no ha habido rnanera de ponerlos 

de acuerdo. 

R O B O O R I G I N A L Y EN PROSA, 
BARCELON.^, 19.—^En una acreditada li­
brería de la calle de Recolóns peíietra-
ron anteanoclie unos desvergonzados ca­
cos y sustrajeron varios tomos de Hoyos 
y Vinent, Eugenio d'Ors, yísor'm^ Sán­
chez Toca y Ricardo León. 

Pcir más vueltas que lo hemos dado 
a este asunto, no nos hemos podido ex­
plicar acción tan insensata. 

Hay que descarta-r la suposición, ver-
daderameiííe ingenua, candida y prima­
veral de que los ladrones sueñen con 
J^olocar esos libros ni aun añadiendo a 

cada tomo dos pesetas de su bolsillo par­
ticular para que tome café el destina­
tario ^ y hay también que negar el ab­
surdo de que, saJvo un caso de suicida 
desesperación, los hayan robado para 
leerlos. ' 

Sólo una cosa, solamente una, expli­
caría hasta cierto punto el innegable ro­
bo : i quü se Jiaj'an llevado los libros ci­
tados para vendeilos a! peso! 

¡Entonces, si!. . . Si los venden por 
lo qae ¡ii:san, el negocio nos empieza a 
parecer, no ya claro, sino colosal. 

Y seguramente es eso. ¡ Qué ¡mbé-
cil'SS somos, que no hítbíajnos caído! 

U N . \ B A L L E N A ATROZ.—NUEVA 
YoKx, 19.—Noticias recibidas del Ca­
nadá, y recogidas por los periódicos nor­
teamericanos, dicen que recientemente ha 
sido hallada por unos pescadores de la 
península de Alaska una balkna que 
medía cincuenta metros de longitud. 

Dib. IE . ÍN.—«i l l iao . 

—Ese lipo ii^ne cara de idiota 
—Y lo es. figúrese que ¡leva veinte 

añas en la caja y todavía no se ha fugado 
con hs fondos. 
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Aterra pensar en el tamaño del corsé 
do donde se ha desprendido. 1 

E S P A N T O S A S E P I D E M I A S EN" 
RUSIA.—'Moscú, ig.-—^Por si no tenía­
mos bastante con el terrible azote del 
ha'mbre y con el aún más horroroso azo­
te que tienen que sufrir ciertas criadas 
guapas, una nueva calamidad, en forma, 
de epidemia, está invadiendo las regio­
nes más prósperas y altisonantes de R u ­
sia. 

En Ukrania, hace cosa de cincuenta 
y .tres horas, se ha presentado una t e ­
rrorífica enfermedad, de carácter des­
conocido, entre el ganado caballar. Los-
pobres animalitos se contagian la dolen­
cia con rapidez aterradora, lo que se 
dice al galope, Y no mueren al galope,. 
porque al galope es difícil que muera 
ningún caballo, pues cuando va a m o ­
rir se echa, como es natural. La forma, 
del contagio todavía no se ha determi­
nado, pero se cree, que la enfermeda<I 
se la pengan con la cola. Inútil es d r a r 
que poner unas pe.cetas en un caballo 
es exponerse a perderlas en seguiida. En-
Ukrania, por tanito, ya no podrá haber 
ferias de ganado, porque, en voz de ga-
jiado, serían de perdido. 

Pero esto no es nada, comparado coi» 
lo que sigue. En la Rusia central se-
ha presentado también una epidemia, pe­
ro ésta es peor, porque en vez de mo­
rir caballos mueren jinetes. La epide­
mia ha hecho encarecer los ataúdes y las-
velas ; y el ruso, que habitualmente es­
tá ya a dos velas, al convertirse en ca­
dáver está a ninguna. 

.A.1 mismo tiempo que la epidemia sff 
ha desarrollado una enorme hueilga da 
sepultureros. Los fallecidos tienen, por' 
consiguiente, q t e molestarse <X\ ente­
rrarse ellos mismos; pero algunos no-
quieren, y esto ha dado lugar a que in­
tervenga la Policía y dé varias cargas-
para' obligarles. 

H a habido, por desgracia, bas-tantes 
muertos que han resultado heridos. 

Y para mayor dolor, está nevalido-
hace quince dias ; y, según el Observa-
toriíf de Moscú, es fácil que siga nevan­
do otros veinte, si el tiempo no lo im­
pide, 

¡Y Lenin, tan fresco (en su mauso-
ko), sin pensar que él tiene la cuipa d e 
todo estol, , . 

• Seguiré telegrafiando, si la epidemia 
no me corta el hilo. 

Por la inserción de ¡os Idegranios, 

EENESTO P O L O 
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^ÍNcip-o,lS. 

— F usted Icón qué cuenta para mantener a mi hija? 
-—Tengo vna ¡ábrica de maderas. 
•—¿Al por mayar'? 
—Más bien al por meiior. Es una ¡ábrica de paliUos de dientes 

Dib. QuiNciTO.—Borneo. ' 

, . / • 

/ 

FÁBULAS INMORALES 
IX 

EL GALLO V EL MONO 

Un Gallo vanidoso 
tomó de matador la alternativa; 
a la Plaza salió jacarandoso 
y obtuvo una ovacjóa definitiva. 
Con arte y buen deseo 
llegó a formar escuela de toreo; 
ganó miles y miles de pesetas 
y en sus frecuentes viajes 
se veía rodeado de maletas 
lo miamo que la sala de equipajes. 
Pero, ¡ay!, que el Gallo aquel, como andalu-
•era superfcicioso, tan tremendo 
que en cuanto le soltaban un berrendo 
«on alguna manchita en la tcstuí 
jwrdia los estiiboa de manera 
•que no encontraba ni el de la barrera. 
De torero cambióse en ba-ilarina 
Jy aqueillo no era Gallo, era gallina! 

Tin día de desgracia, compungido, 
a un Mono (sabio) que encontró en el ruedo 
le dijo el matador muerto de miedo: 
—¡Por tu madre lo pido! 
¡Dalo pronto a este buey dos puñaiada£, 
sin que nadie se entere, en las ijadas 
y mátamelo ya que yo no puedol— 
Y d Mono aquel le contestó insolente: 
—¿Con que ganas iioy sólo dos mil duros 
y quieres que te saque yo de apuros 
que gano seis pesetas solamente? 
¡Aguanta el compromiso, 
capera un poco, y al tercer aniso 
verás cómo te ayuda el Presidente!— 

No pidáis ntmca ayuda 
a los que os digan la verdad desnuda 
porgue os la negarán con regocijo. 
¡Esto lo dijo Esopo entre sus cuentos; 
pero si no lo dijo, 
os lo digo yo ahora-.• y tan contentos! 

•isfr'íOTr? 

Ayuntamiento de Madrid
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HL PAVO nUAL Y LAS PALOMAS 

Ea el Parque admirable de Sevilla 
vi un día un pavo real, muy orgulloso 
de su plumaje espléndido y vistoso 
que era una maravilla, 
¡Qué reílejos de azul, de oro y de rosa 
cuando a la luz del sol, abriendo el pito, 
levantaba la cola majestuosa 
en forma de abaiuco! 
La Prensa que a diario, 
no sólo allí, sino en España entera, 
manejaba en su honor el incensario, 
lo bacía de manera 
que jamás le faltó una gacetilla 
a] pavo real famoso de Sevilla. 
Las palomas, que allí vuelan a cientos, 
llegaban a sus pies arnilladoras 
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en busca de alimentos 
que nunca lee faltaba en tales horas, 
y el pavo real, desde su excelso trono, 
decía sin cesar dándose tono: 
—¡Qué hermoso soy! ¡Qué brillantez la míat 
¡Por mi se despepitan las palomas 

' y vienen a rendirme pleitesía 
en mi lindo jardín lleno de aromas!— 
Y el vanidoso aquel no comprendía 
que aquellas palomitas, en su vuelo, 
no acudían aUi a humo de pajas 
¡sino por las migajas 
que los chicos tiraban en el sudo! 

¡Ilusos, que os creéis muy superares, 
aprended de esta jábula sencÜto, 
y no os fiéis jamás de adidadores 
como el jamoso pavo de SevUia! 

FiACRO YEAYZOZ 

Dib. FEIÍHEH,.—Maílr id . 

—Chico, qué ¡astidio. Hoy no doy IÍTM. Caalipeera 
áiría que no he jugado nunca... 

—¡Ah! ¡Pero kaUas jugado otras veces? 

Dib, Piíkiíz MUÑOZ,—Mál3,¡ ;a, 

—¡Qué guapa está mi mujer en este retrato! ¡Lás­
tima que no sea el retrato de mii mujer! 

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. GAHRIDO.—Madrid. 

-Preséntome\ a tu •mamá, Lolita. 
-No seas bestia, F'oclún. Si es mi p a p á que va al baÜe de la Zarzuela, 

La máscara desconocida 
—Disfrázate, Pepe—^rne acoriESJó aquel 

año la vocecila que me anima siempre a 
realizar graníles emprcpas—. Disfrázate 
y salta, corre, grita y rie cuanto gustes. 

Atendiendo el consejo de la vocccita 
íntima, alquilé un Iraj-; que me transfor­
mó en un astrónomo de solemne aspecto-

•—;QuH bien, Per-e! ¡No te conocerá 
•nadie 1—eomoiiLó alegremente la vocecila, 
-en tanto que mis piernas se entorpecian 
con el disfra?, rai rostro se congestioiía-
'oa tras de la careta y mi cabeza amena­
zaba desprenderse de los hombros por el 
peso del cucurucho negro tachonado de 
.estrellas. 

Decía bien la vocecita. Nadie absolu­
tamente nadie, me conoció durante el 
•paseo que di por el parque público en 

ALBERTO Pulseras de pediaa 
7, C A R R E T A S , 7 

donde tenia lugar la batalla ds flores; 
pero también es cierto que tanipoco lo­
gré, no obstante mi díseo y loj esíuer-. 
zos que para conseguirlo hice, encontrar 
un rostro conoddo. 

—Ten caima—aconsejábame la voceci­
ta—. Sigue paseando y hallarás algún 
amigo a quien hacer victima de tus bro­
mas- Al primero que encuentres, ya sa-
i>es, !fc gri tas; " | N o me connc-es, Fula­
no!" , y le das un golpe en la espalda, 

—¿Fuerfí? — irterrogué 3'o medrosa­
mente. 

Y la vocecita dijo segura: 
—¡Claro que fuerte! 
Lin señor de barba blanca se aproximó 

a mí. 
— ; E s usted D, Adeladio d r c í a ? — r a e 

preguntó. 
—i Yo soy una máscara !—repuse con 

orgullo, 
—Ustenl perdone, pero es f|ue D. Ade-

ladio se ha disfrazado también de astró­

nomo, ¿sabe? Y le estoy buscando pa ta 
darle un recado. 

Me saludó cortésmente, 
.—-Buenas tardes, caballero. 
Y se alejó. Yo sentí aquella separacifin 

como si el señor de la barb,"- blanca fue­
se un antiguo y querido amigo al que no 
vo!vi;ría a ver más. El había sido, en 
mi caminar inc'erto y tedioso, como un 
árbol i grata sombra-

—S¡ Se me acerca otro señor-—me pro­
metí a mi mismo—, no le dejaré marchar. 
Le diré que yo soy el amigo a quien bus­
ca y charlaremos hasta que se descubra 
el engaño-

Pero no se acercó nadie más. Y yo 
continué andando, fijos los ojoc ansiosa-

rninnT M A S A J E higiénico, compkto 
rniuU I del afeilado. Exigid la raarta 
^ - ^ ^ ^ • ^ ^ en las bucnnE u el ['querías. 

F- Betrián, Hospital, 113. — Barcelona. 

Ayuntamiento de Madrid
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-Aquí donde usted lo ve acaba de hacer los ochenta. 

-¡Cai^nba!... Pueíi no parece tan viejo. 

Dib. CASTAJIYS'—Maoritl. 

emente en la muchedumbre que llenaba el 
paseo y advirtiendo cómo huía la espe­
ranza de un posible encuentro a medida 
que aL'r,ipnital)a mi cansancio. 

—^Ten calma, Pepe, ten caima—^repe-
tia la vocecita interior—. Algioro de tus 
amigos estará en la batalla de flores. Y 
tú le encontrarás- Fíjate bien en todos 
Jos rostros. 

—^No hay ninguno cono."ido—suspiré. 
—Pues sigue andando, hijo. Compren­

derás que no puedes volver así a tu casa. 
Tu familia >' ti^s amigOí .<c rdr ian de la 
aventura-

Calló la vocecita al decir esío-
V yo, comprendiendo la razón que en­

cerraban sus palabras, continué el cami­
no. El antifaz se había adherido a m¡ 
rostro sudoroso y me producía una an­
gustia grande; mi garganta cslabia. seca 
y polvorienta; mi cabeza sufríi intensa­
mente bajo el peso de! cucurucho enor-
oie, y mis pies, mis pobres pie=, pisotea­
dos por la muchodHimbre, estaban a pun­

to de abandonarme al pasar a mejor vida 
con un gesto autónomo. 

En esio la voce'^'.ta IiiEima sor.ó de 
nuevo 

—i Por qué no buscas a tu amago 
Eduardo?—dijo—-, Seguramcntí no ha sa­
lido de casa, porquie a él le molestan es­
tas fiestas. Ve a buscarle y cumple con 
tu obligación de máscara. 

Obedecí. 

—¿El señorito Eduardo?—pregunté a 
la criada de mi amigo. 

—No está. Si quiere usted dejar algún 
recado para cuando vuelva... 

— f í o ; mucha; gracias. 

Lentamente, apoyándome er, las pare­
des, en los faroles y en los árboles, con­
seguí llegar a la tienda donde horas an­
tes había alquilado el traje- Me despojé 
éi él, y ya más libre, volví a mi casa. 

— j N o fe has encontrado a Eduardo? 
—me pregunió mi hermana 

La miré amenazador y repuse: 
—I N o I 
—Pues andaba buscándote. Ha estado 

aquí cinco veces. ¡Que gracia I ¡Si le 
hubieras visto i... V^nía disfrazado de­
bandido calabrés, y estaba rendido y abu­
rridísimo. Le hemos tenido que dar una 
copa de jcre í para que se reanimase --

En mi cereibro se plasmó el recuerdo-
de una máscara vista durante nii.H paseos-
por la batailu de flores. ¡Y aquella más­
cara vesitía d traje típico del bandido ca­
labrés, y al Igual que yo, mostraba ct 
triste espectáculo de un cansancio de 
muerte! ¡ Oh, s í ' Era aquella ^lásca^a a. 
la que o! murmurar vanas veces: " iNo-
puedo mis I i Voy a morir de un momcn-> 
lo a otro !... " 

Jamás confié a Eduardo mi odisea. 

E!, por su parte, tampoco me hizo. 
llanca relato üe la suya. 

Y este mutuo engaño, prlmcru de nues­

tra buena amisüid, nos hace menos des­

graciados-

José S A N T U C m i 

Ayuntamiento de Madrid
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EN tíL PARAISO TERRENAL 
El mono negrj.^TiíK cuidado con Eva, que es una mujer muy julsa. 
E\ mono blíiiico,—-No es que seci faha; lo que ocurre es que tiene huj/i. 

IJJb, Sf..í^.— :\^;u\''J. 

WT?' -"••.•lawii^itfaa^iiAiyM'j 
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Dos bromas de Garnava 
La discusión, votación, decisión, 

proposición y deliberación acerca del 
íiisfraz con que deberíamos hacer el 
bestia por las calles de la Vida y 
•Corte, duró aquel año dieciseis ho­
ras, quince minutos y treinta y dof 

-segundo más que de costumbre. 

Mientras Susano Eelópez optaba 
por la formación de una comparsa 
-de buzos ílautistas, Higinio Picatos-
•t€so era partidario de que nos dis­
frazásemos de bomberos. Discutimos, 
•vociferamos, nos insultamos y nos 
pegamos durante bastante tiempo, 
sin poder llegar a un acuerdo. El 
traje de buzo no acababa de con-
•vencerncs, debido tanto a su elevado 
precio, como al temor de que noe lo 

•estropease la Uuvia, caso de que hi­
ciera mal tiempo. Y el de bombero 
tampoco tenía muchos adeptos, ya 
•que a casi todos nosotros — pollos 
""bien" en su mayor parte—nos pa­
recía poco distinguido. 

Hasta que Eulogio Pirra coso— 
presidente honorario de la comparsa 
•que acostumbrábamoa formar tod-os 
ios años—tuvcí una idea tan exce-

."lente que nos solucionó el conflicto: 
•— N̂os disfrazaremos de bomberos 

—nos dijo—. i:'ero... ¡de bomberos 
de cuota! 

Y así lo hicimos en efecto. 
« * * 

Apenas despuntó eí Domingo de 
Carnaval cuando nos lanzaanos a la 
calle con nuestros uniformes de bom­
beros de cuota. íbamos vestidos ad­
mirablemente y llenos de optimismo. 
Para dar una sensación mucho más 
perfect'a, m^archábaimos' en un auto^ 
que, pinta.do cuidadosamente de rojo 
y pro-vieto de una campanita que 
agitaba incansablemente uno de nos­
otros, nos daba el aspecto de unos 
auténticos bomberos. 

Apenas salir pude darme cuenta 
de la admiración que causaban nues­
tros disfraces en el público. Una ad­
miración tan enorme que los conduc­
tores de tranvías, coches, autos y de-
máñ vehículos, frenaban en seco al 
divisarnos. En fin, un éxito como no 
liay precedentes. 

Rewrrímoe asi todas las calles de 
ft'Iadrid y aun nos aventuramos a 
dar una vueítecita por Ruadalajara. 
Siempre muy serios encima de nues­
tro auto, nos divertíamos extraordi-
nar::imeiite toca que te toca la cam-

-¿Y vas ol baile de ^'Los picadores de toros"? 
-No; voy al baüü de los -peones. 

D¡b. DKL Gio. 
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panilla. Y cuando distinguíamoa al­
guna chica guapa sacábamos una de 
las mangas de riego que, para dar 
más carácter a la cosa, venían con 
nosotros, y merced a un ingenioso 
sistema, le echábamos con ella un 
ohorr-ó de agua de Colonia. 

Estuvimos danzando todo el día. 
Hasta, que. cuando ya iba a anoche­
cer, la señal de un caballero muy 
excitado, nos hizo detoucrnos. 

Y avanzando hacia nosotros, nos 
chjo: 

—¡Cuán.to me alegro de encon­
trarles !... i Precisamente acaba de 
decJararie en mi casa un incendio 
hororaso!... Yo !&=• agradecería en el 
alma... 

IS'os miramos unos a otros soa-
riéndonos con la mirada. ¡Aquel hom­
bre ncs había tom^ado por bomberos 
auténticos! 

Y decidimos continuar la broma. 
Rápidamente le obligamos a que 

.se viniese con nosotros, para indicar­
nos el lugar del siniestro, y salim'oe 

a toda mecha. 
—Aquí es—nos dijo señalándonos 

un portal húmedo y oscuro por eJ 
que nos lanzamos presurosos. 

En vano llamamos en todas las 
puertas, y recorrimos paso a pa™ la 
casa; en vano inspección ancos las guar­
dillas, nos subimos a los tejados 
y estuvimos mirando por debajo de 
las tejas. No encontramos ni raírtros 
del incendio. ¿Qué quería de«ir 
aquello? Rápidamente descendimos 
hacia el portal para interrogar a 
nuestro comunicante. 

Pero B1 llegar abajo ni> le encon­
tramos ni, lo que es peor, encontra­
mos tampoco nuestro magnífico au­
tomóvil. Encontramos solamente una 
i;arta que decía asi, poco más o me­
nos; 

Muy señores míos: Como hoy es 
día de Carnaval me he permitido el 
atrevimiento de disfraKanne de per­
sona decente. Voy a darme un pa­
seo con el aut-wnóvil y cuando me 
canse ya lo dejaré abandonado en 
cualquier parte, Claro es que antes, 
me llovaró conmigo, como recuerdo 
de este día, la magneto, los faros, los 
neumáticos, el carburador y el lim­
piabarros; pero les promete dejar el 
volante," 

Y fimi'aba: 
"Segundino Camarasa. Ladrón de 

vatofiBÓviles. Trabajo a domicilio." 

MANUEI. I--A.ZARO 
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Al llegar, Olivia se Lambía dirigido a la posada "El 
iganso sin plumas", y había pedido una habitación estu­
cada. Se la sirvisron junto con una ración de salchichón 
•de aves y recado de escribir. 

Y Olivia Fematti había escrito al vizconde la siguien­
te carta: .—. 

"Fabio: Eítoy enterada de vuestros infames manejos, 
y vengo dispuesta a impedirlos. Los impediré, Si. No en 
"balde llego para eso de Madágascar, donde he dejado a 
-mi pobre padre dedicado al cultivo de la caña de adúcar. 
-Mas si creéis que lo hago por amor a vos, os coláis. Aquel 
aimor murió hace tiempo en mi corazón y ya no me 
•queda más que odio. Pero vuestras infamias no pasarán 
•adelante. Si queréis pactar oonimigo, £stoy en la posada 
-de "El ganso sin plumas". 

OLIVIA. 

No olvidéis que tengo en mi' poder los papeles com-
;prometedore3." 

—rTú comprendes que esto es peligroso como un bi:i-
sero encendido, Francciullo. Es necesario arranearle a 
esa mujer los papelea compróme todo res y luepo hacerla 
desaparecer. 

— Âfií se hará. Confiad en mí y en el venenoso oho-'c-
laite de Matías López, vizconde. Tengo armas coní]:i 
Olivia, y la, odio, porque la amo. 

—Ea lógico. Pues vete. Está, cornti vea, en "El ga-iso 
ain plumas". 

Y Francciullo partió.' 

Al recibir tal misiva, el vizconde juró en francés, Lue-
^ o juró en italiano. Y entonces apareció FrancciuUo. 

—¿Decíais?—murmuró desde la mirilla de la puerta. 
—Pasa—exdamó Fabio arrancánjáose un botón cor 

ira—. Pasa y Inse esta carta. 
Francciullo la devoró y no le hizo daño. 

—¡Olivia aquÜ^balbuceó. 

— 32 — — 33 — 
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TÍA cnniMvo 

CAPITULO VI 

l-DONDE SE ,YB QUE LAS INFAJilAS DEL VIZCONDE TENÍAN 
SU BAZÓN DE SER 

Junto al cadáver que él creía ser de Alicia, el des-
, djonocido poeta Renato Maohtm de M a u r ^ a t ocntmu».-
,ba llorando einoo días más tarde. 

Nadie podía separarse de allí ni nadie era osado do 
. entrar en el gabinete, porque al poeta, convertido por eJ 

dolor en la verdadera hiena inhumaiia, disparaba sus pia-
- toletes sobre ttido aquel que ponía su planta en la ha-
• bitación. 

No había tolerado que se puaieran otras plantas que 
. cuatro horteneias, que baIanH3eaban sus macizos de flo-
- rea, a impulsos de los resoplidoe que exhalaba el atribu-
. lado y lírico joven. 

—¡Alicia! ¡Alicia!—aullaba noche y día. 
Y el eoo de aquel nombre reverenciado se extendía por 

; la casa, por la rué de la Chaussée d'Aatin, por todo P»-
- ría, por toda la Francia, incluidas AJsacia y Lorena. 

— 30 — 

•—^Llámame lacayo; llámame cobrador de tranvía; me 
es igual. Vengo a ofrecerte la paa y la felicidad. Tengo 
un eapitalito y acaso podríamos ser fehcea todavía re-
tiiándonog a ocultar nueetro amor a una casita de la 
oosta azul o a una quinta de Burgos, 

—¡Nunca! ¡Gontigo, jamás!—-fué la respuesta cate­
górica, 

—^¿Es tu úlüraa palabra? 
•—La postrera. 
- ¿ S í ? 
—Si. 
—¿De veras? i 
—De veras, 
—Pero... 
—¡Nol 
—Y tú.,, 
—¡Nunca! 
Fra,ncciullo se puso de pie, furibundo, 
—^¡Te juro que te pesará!—aulló más que dijo. 
—No me importa. Aunque muriera, no pararé hasta 

que 03 desenmascare al vizcenide y a ti. ; 
—Pues bien; si deseas la guerra, tendrás la guerra. Y 

no parará hasta hundirte a ti y hasta que no destroce 
kfl plantaciones de caña de azúcar de tu padre, 

—¡Inténtalo si eres hombre!—^clamó Olivia con vio-
lencia de huracán. 

— 35 — 
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BUEN HUMOH 1 7 

La máscara más espantosa 
Yo creo que niis lectores sabrán per­

donarme -ol selvático desafuero que voy 
a comíjter, pero me veo obligado por la 
necesidad a hacer un cuento de Carna­
val. Claro es que preferiría hacer una 
casa de dooe pisos en la avenida de Pí 
y Margail ; ,pero como para eato no te;: 
30 tieniipo y para lo otro sí, haré io otro 
y me quedaré tan satisfecho como sí hu-
Liiese hecho algo. 

Un cuento de Carnaval, no crean us­
tedes que es fácil. La escasa novedad de 
la fiesta ( j la fiesita;) 5c relleja en la 
literatura (¿la literatura?), y nosotros, 
los escritores festivos (¿festivos?), más 
que hacer un cuento tolerable, solemus 
meter la pata ( j la pata o las cuatro?); 
pero coQio esto viene sucediendo todos li s 
años, no creo que éste se lleven ustedes 
el desencanto y el disgusto que no se 
dan llevado antes. 

Vamos, pues, al cuento, y que sea lo 
que Dios quiera. 

Con el fin de evitarios a ustfdes sor-
rire:as enojosas al final, voy a empezar 
la narración por donde otros escritores 
la conJuyen. Y así, les hago a usteJis 
gaber que yo me fui un martes de Car­
naval al baile de Bellas Arles, que nic 
pU'se en relación con una mascarita a! 
parocer bella, que casi me enamoré, que 
la invité a cenar y que, cuando ya bo-
rracliin la empecé a hablar mal de mi ía 
milia y a decirla que estaba dispuesto a 
ponerla un piso en el barrio de las Pc-
ñuelas, donde los hay baratos, la masca-
rita se quitó el antifaz y, ante mi natural 
asombro, resultó que era mi distinguids c 
kimortal suegra. 

Gen es'í), y con T,~-~.ZT 'TT.', T.TÍT.L dabc,',.., 

mi misión de hacer un cuenío de Garna . 
val está tormiimda; pero como soy un 
liomlbre generoso, vfty ahora a darle n! 
cuento toda la importancia literaria y dt-s-
criptiva que merece lo nn-evo del asunto. 

Y voy y digo: 
Guando yo vi á ¡a bella máscara eti 

el centro del salón, sentí la .emoción de 
la suculenta aventura. E ra alta y teni^ 
el cuerpo tan gordo como eí número 
19.683, que ¡tocó en Guadalajara en el 
tercer sorteo de .marzo del año 1905. Me 
acerque a ella, donjuaítesco y almibarado, 
y la invité a bailar el charlestón que es­
taba perpetrando la orquesta en aquel mo­
mento. 

Bailamos, ingrávidos y modernista.s, al 
íxintpás de carpintero de la inspirada pie­
za. La bella máscara (ciue ya saben us­

tedes que era mi suegra) sonreía. Yo la 
apretaba con fuerza entre mi« nervudos 
brazos, a'-unque la hubiese apretado mu­
chísimo más si hubiera sabido, como us-
ted-es saben, que se trataba de mi in­
fausta madre política. Pero no lo sabía, 
y continuó la juerga cada vez más opti­
mista y voluptuosa. 

De pronto, ella me dijo: 
—i Soterito, eres un tunante! 
—'i Caray I—pensé yo^—. ; Sabe mi poé­

tico nombrel ¿Será I^ur i ta , la vecina?... 

¿Seiá Ramona, la excesivamente conso­
lada viuda de López?... ¿Será Efigenia^ 
la mecanógrafa de mr abogado don Clo-
doreo. . . . 

Y mo sumí en un mar Caspio de con­
fusiones. 

La máscara continuó la broma. 
• —i j Mo me conoces I! i i No me cono­
ces! 1—me repitií- con voz de rata me­
cánica. 

^ ¡ Eres Inés, la pensionista del 8 de 
mi calle l^di je yo con voz de rata de ho-

Dib. SANTiriAPiA.—Müdrid. 

— ¿ y e s aqitella máscaTa blanca y aquella mancara negui'i Pues tengo ya 
enamorada a la blanca. 

— Y o , en camino, t&iigo la n£)gra. ' ¡ , 
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•teil, para Que no se enterasen las otras 
máscaras ciue nos rodíaban, 

•—I No soy Inés, Soteiito de mi aJmal'— 
•me rectificó ¡a bella desconocida. 

—; Entonces eres Pascasia, la hija de 
la portera 1 

—¡ ¡ No me conoces 1 i i i No rne cono-
«esll 

Y se reía; cada ves más hermética y 
novelesca. 

Al fin, creí notar en su acento una 
inñexióti conocida, 

—i Es seguramente Espantaleona, la 
transeúnte do la calle de Peligros 1 

Pero no se lo dije, y a mi vez co-
-mencé yo «n bromado bullicioso. 

—I Sí te conozcii!—dije—. ¡Eres de 
Cáceres y te gusta el coñac I 

—; No íne conoces I 
—¡ No te pongas toiiia, que te conozco 

•de sobra!... ¡Tú tomas el té todas las 
"tardes en la Granja dei Henar 1... 

—j No me conoces! 
—̂ i j Que si te conozco I! 
—̂ ¡ ¡ Que no me conoces! 1 
Y entonces sobrevino el catastrófico 

momento. Mi suegra latuó una carcajada 
sardónica y se quitó el antifaz. 

Me quedé de piedra de sillería. 
Pero una inspiración divina vino en 

-mi auxilio y, gracias a ella, la escena 
•continuó desarrolláiKiose en los siguí-entes 
.y divertidos términos: 

BUIsN HUMOR 

Mr SUEGRA.—¿Me conoces? 
Yo.—¡ ¡ No la conozco a usted, seño­

ra!! 
Mr SUEGRA.-—-¿Que no me conoces? 
Yo.—; j Que no la conozco a usted, re­

pito 11 
Mr SUEGRA,—i Cómo que no me cono-

ees i" 
Yo.—¡ ¡ Coimo que no la conozco a us­

ted I ¡ 
M I SUEGRA.—j ¡ ¡ Dice que no me cono­

ce, el ladrón I! I 
Yo.—-i ¡ ¡ Y repito que no la conozco 11! 

;; ; Guardias! 1!,.. 
Vinieron los guardias.' 
Al i'crla tan fea, me dieron la razón 

y se la llevaron a la Comisaría. 
—¡ Si usted la conociera, merecía estar 

en presidio l^itie dijo el guardia que te­
nia los bigotes más largos. 

Yadas máscaras aplaudieron... 
Y al mes siguiente me divorciaba de 

mi espo.ta y comenzaba para mí la ver­
dadera Era Cristiana. 

Desde entonces soy feliz y no me hace 
daño el cocido. 

V, sobre todo, no me hace daño mi 
suegra, que es lo que se trataba de de­
mostrar. 

i Qué les ha parecido i ustedes el 
cuento ? , 

¡Lástima que no sea verdad! 
SoTEEO L. PEÓN 

LA SEÑORITA QUE SE DISFRAZO DE GATO 
límbñón de kintorieta, por POCHOI,(J. 

Chistes de 
todo el 
mundo 

Í3H(í.—Segunimente no habrás oido 
deeir quo una cajera, se haiyá escapado 
oon el dinero de su a-uio. 

El.—-No es frecuente, pero cuandc 
sa escapan E« llevan iíaim-bíún al amo. 

(De LaughteT). 

Plick.—Yo creo que los matrimonios 
mt'is felices, son los que se celebran 
entre personas de desigual poeicióii so­
cial. 

Plock.—Sí, y iwr esa razón es por 
lo que yo insisto en cj^aime con unu 
inuüliaciLa de muclio dinero. 

(Del Journal Amusaut, París) 

Bi profesor de chaujours.-—¿Cuál ee 
el mayor peligro para loe chaufeurs? 

El alumno.—La policía. 
(De Luster Kainer Zeitung, Colonia.) 

El juez.—¿Cómo se las arregló ust-ed 
ipara abrir la puerta de la casa que 
'tiene una cerradura con triple cerrojo? 

Acusado.—^Perdería el tienipo ^ f» 
lo dijera al Sr. Juez, pues nunca llc^ 
garía a- aprenderlo porque se requiere 
muchos anos de pnictiea. 

(De Fleg&jbde BlaUter, Munich) 

— ^ una deliciosa sensaición la que 
, íic siente cuando uno está en la cama y 

t-uca el timbre para que venga, el 
criado. 

—¿Pero tienes criado? 
-—No; pero tengo timbre. 

{A^ineñc-a'^ EumouT.) 

El vendedor.—"No puedo mandarle 
más sacos ne carbón basta que me pa­
gue ios que me debe. 

El parroquiano.—jPor Dios! amigo 
mío; no haga usted eso. ;No puedo 
esperar tantfl tiempo! 

BUEN HUMOR •e vende en Habana en la Compañía N a « 
cional dt Artes Gráücaa y Libtería, S. A . 
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La receta para condimentar el hígado 
Historieta por Casero 

—El hígado es una cosa muy rica. Lf 
que no recuerdo es p6wo se condimeyíia. 

fe^=. 

—Guarda tú ¡a receta, Felipe-, que nos 
—¿ü/e hace usted el favor di pnnerme iianíps a clmpar los "dátiles" 

en ese papelito cómo se hace el hiyado? 

fl-^l-Ll í f t l ^V-

^ ^ ^ ¿ 2 : 2 ^ ^ =55 

—¡Y menudo día •para tom-arse «na —¡Malos demonios le coman, granuja, 
-ración de hígado al aire libre! que nos has dejado sin el ¡¡¡gado! 

—¿y qué más da, Pelipe? No ves que 
el perro no sabe cómo se hace y que ten-
(^ yo la recta? . 

Max.—Yo gano mi vida ladrfináo 
•coimo nn peiTo. 

El am¡(ío.—Qué, ¿tralm.jas en un 
•circo? 

Mcu:.—Ko; trabajo para el Gobier­
no. Ladro delante de las cüsas y si 
•contesta un perro, anoto la dirección y 
si el perro no lia pagado su licencia, yo 
gano la ccnnisión. 

(De Fliegende Blactters, Munict.) 

—¿Ha oído usted decir que el matri­
monio Mayer se ha divorciad^? 

—Sí; ¿Y poV qué? 

—^El d êsca-ba vivir en el oampo y 
•ella qii'Oría estar 011 la ciudad. 

—¿Y dónde están aJiora? 
—Ella ha vuelto al campo con su 

madre y él a la ciudad con sug padres-
(De Dorjbarbier, Berlín.) 

Sdomón (asomándose a la venta­
na).—¿Quién llama? 

ÍlÍOTsés.—¿Estás dormido? 
Salomón.—No. ¿Qué deseas? 
Moisés.—Préstame una peseta, 
Sdíoftio'jí.^Déjame en paz; estoy 

dorrofldo. 

(De Faun, Víena.) 

La madrs.—¿Has puesto el termó­
metro en el baño del niño? 

La niñera (negra del Stid.án).—^No 
hay necesidad. Niño rojo, baño dema­
siado calieaíe; niño azul, demasiado 
frío. 

(De PUñ Méls, París.) 

—¿Cuántí) tiempo tarda usted ett 
aprender a guiar un automóvil? 

—¡Oh! Tres o cuatro, • 
^¿Semanas? 
—No; automóviles. 

(De North&i-n Daily Tekgraph.) 

TRIGOPILO ESTRAGUES 
lililí 

Usándolo dejara ae ciierle el cabello y hará que renazcan las hebras 
perdidas excitando su vitalidad.—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
B A D A L O N A . — De no encontrarlo en su perfumería, contra gir» 

postal de 8 péselas, lo remite el autor. 
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L A S CI R,U E L A S , por Max y Alcx Fischer 

—Buenos días, señor maeátro. 
—Muy buenos los tenga ust-ed, se­

ñor cura. ¿Ocurre algo? ¿A qué te 
debe el lionor de verle a usted por 
la escuela? 

—'Muy fácil; todos lüs días vengo 
siendo víctima de una ratería a la 
que quiero poner icoto. Ha de saber 
usted, señ-or maestro, que el mes pa­
sado el «nielo que tengo en la rec­
toría, inclinábase 'ante el peso del 
fruto: miis de quinientas ciruelas 
pendían de sus hojas; yo no be co­
gido nin^'na sea deijido a que me 
gustan Tiiuy maduras y boy, al cor-
tarlaa, be visto que no quedaban 
más que cincuenta y tres. 

•—¿Y süspeoba ust«d que el aut&r 
del Jiurto es un alumno mío ? 

— i Oh, deade luego 1... Varias ve­
ces he visto una sombra que ron-

—Descuide usted, entonces, que 
procuraré descubrir al que sea. 

I I 
Durante toda la mañana, el señor 

maestro anduvo preocupado en bus­
ca de un método .que le permitiera 

descubrir al ladrón. Mil ideas dis­
tintas cruzaron por su w-ente y las 
mil las recbazó por una o por otra 
causa. La más 'lógica, la de dirigir­
se a BUS discípulos para preguntar­
les: ¿"Quién 'de ustedes fts el que le 
roba las ciruelas aH señor cura"?, la 
desedhó ante la Perteza de que el 
miedo al castigo, dejaría la pregun­
ta sin repuesta. 

Por turno fué acercándose a todos 
sus alumD'OS, esperando leer en sus 
caras—^el espejo del alma—quién era 
el peBtinaz ladronzuelo. Pero fué in­
útil. 

Hasta que cuando la clase iba a 
terminar, al maestro se le ocurrió 
una idea: 

—Hijos míos—<lijo a sus alum­
nos—•, el seííor cura ba esta'do esta 
mañana a quejarse, a daime cuenta 
de que uno de vosotros 6e dedica a 
sustraer 'las ciruelas del hermoso ár­
bol que tiene en la rectoría. Esto es 
lamentable. Así pues, al culpable, no 
voy a imponerle más castigo que una 
pequeña mortíficajción. El que sea, 
delje—a no ser que prefiera no vol­
ver a poner aus pies en la escuela— 

De The Fassiníi Show.—Londres. 

—¿Qué hace su hijo de usted, aquel que SÍI traga las wonedas de ánr.o 
céntimos? 

^Lo tenemos alquilado en concepto de hucha. 

ir, cuando salga de aquí, a casa del 
cura y coger una ciruela que, pen­
diente de un hilo rojo, colgará de su 
cuello, Y por espacio de una sema­
na deberá consen'ar pendiente de su 
garganta este collar acusador. Es ei 
único castigo que le impongo. 

I I I 
Estaba el señor maestro rega-

deándoee con su idea, y absorto en 
la lectura de una gramática, cuan­
do Pedrín llegó a la escuela. Al maes­
tro lo pareció obsen'ar que Pedrín 
llevaba el collar infamante. Y ya se 
disponía a eobarle una buena repri­
menda, cuando Juanito penetró con un 
collar análogo a,l de Pedrín, 

—^¡Hola, Jidla!—se dijo el maes-
itro—. ¿En qué quedamos?... Porqué 
si 'lia sido el uno bien claramente se 
ve que no ba podido ser el otro. 

Reflexionaba aiCerca de ello, cuan­
do el señor cura entró rápidamente 
en el Jocal. Venía hecho una furia. 

—Señor maestro—gritó enérgica­
mente—^¡esto es un escándalo! Esta 
mañana, oomo le dije, tenía cincuen­
ta y t res ciruelas, Pues bien: ¡ ya 
no me queda ni una! Acabo de exa-
rninar el árbol y he podido eo'nven-
conne de ello, ¿Es €ste el m^ado de 
educar a la juventud? 

Parsimoniosamente, para lucir me­
jor su triunfo ante el señor cura, el 
maestro buscó con la vista a Pedrín. 
Y vio como en derredor del pecho 
de todos Ice alumnos — y que aca­
baban de entrar en la escuela, máen-
tr:is él cDnarlaiba ccu el abate—, lucí:! 
un hilo rojo del que iba pendiente 
una ciruela. 

iSólo cinco discípulos no lo lleva­
ban puesto! 

Y euando el maestro iba a ir ha­
cia ellos, para felicitarles, estos vi­
nieron hacia él y ie dijeron: 

—Señor ma'estro: no crea usted' 
que nosotros somos más hipócritas 
que nuestros compañeros. Pero eâ  
que como las ciruelas que había en 
el árbol no eran más que cincuenta 
y tres, y somos cincuenta y ocho 
alumnos, nosotros nos retrasamos un 
poco y cuando llegamos, ya no ba-
iiia ninguna. E C, R 
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R. C. H . Madrid-—-—se Ca- ra. ya sa.bennjs lo quí quiere de-
¡é furo £5 de los que, en lugar cir que no es lo Tiismo ir a 
(le quitar el sueñn^ .o dan... 
¡ Despiértenos usted a las ocho 

Valladolid que hablar con el or-
din"ir'o... El ordinario es us-

jirqiie es que nos estamos ca- ted... i Y qué clase de ordina-
íondo a chorros! tiez, mi amigo !,,. 

Llamas. Granada.—¿Conque 
Llamai, eh?.. . | P"Jí3 te has 
fastidiado, porque nn eitamos en 

B. P. R. Valladolid. — Es 
jsled luia muía, •vistosairien.te 
ínjaezada, eso sí, pero una uiuia. 

A. G. M. Sevilla—Corto y 
joso, ;Asi, corto y clavo! 

L. T . Madrid.—Nf, sirve. Y 
osto está más claro todavía. 

N , G. G. Bilbao-—Eso está 
eor díbujaido que Una cadera 
.leí inolvidable y cxcelímtisinio 
icñor conde de Eomanones. 

V. E . C, M a d r i d — N o tiene 
usted ningún dereclio para su­
poner que lo- guardia.'; de la 
parra escriben sin oriogtafia. 
Por lo menos, para nosotros re­
sultan ¡nuclio más decentes y ca-
ííiUeros que usted, porque, es­
criban como escriban, no nos en­
vían a noüotros lo que escfiben, 
cosa íníame que hai:e ustíil en 
-ainlño y que nadie le crítica. 

J. E. Méndez. Cartagena. 
llanta la fecha no nos ha en­
trado por los ojos, ni por nin­
gún Mtio deceute, una sola de 
s n i cartulinas emhidurnadas. 
X'o es culpa nuestra, sino de us­
ted. Nosotros las miraiios bien, 
pero usted las e:mbaduma mal, 
V ahí está el ¡ío. 

M, S. C. Mahón. — U^sa 
¡istcd tarde y con un daño ho-
iríble. 

E. E , E . Madrid. « 
i Que 511 casero es un tío? . 

i Lo mismo le pasa si núo ! 
Y, ya ve usted, ni me quejo 

ni hago v.ersos con tii i repug-
iiai,te motivo, 

M, R. E. Valladolid—Aho-

J. N . Q. Valencia.—1-¿ pu­
blicaremos un ebistecillo para 
que no diga. Y no le publica-
rciiM3S Its versos para que no 
div;a el público. | que si que di­
ría cosas sí nos atreviésemos a 
tamaño desafuero 1... 

B. R. P . Huelva. 
¿Versos A mi bisa, querido? 

•¡ Que t i eso te lo has creidb! 
Ni a tu bien querido, ni al 

bíefi qiierido de nadie. . Y nu 
versos : ni prosa de !a más co­
rriente y vil... Resumen: que 
ni por tu bien, ni por el bien 
de ninguno, hacemos el ridicu­
lo. Lo que hacemos es a conse­
jarte que no escribas versos. ¡Y 
esto si que lo hacemos por tu 
bien I 

C, A, F . Zaragoza 
Su cuento, asaz deshonesto, 

lleva por titulo Incesto; 
[ y, cJaro, al ver eso. íii ce¡io 

le he pui-síol., 
Pero no se apure usted, qut: 

alH está miiy bien. Mejor que 
en ninguna parte; puede usted 
creerme 

Renato . Vigo.—Es bastante 

menos gracioso de lú que ui'ed 
se habrá fi.gurs.do al escribirlo 
y de lo que nosotros hubiésemos 
dcjfado j>ara poderle complacer. 
¡ Esta JÍda occhína es asi I i Por 
qué no será de otra manera? 
(Pensamiento de Ka'üt, traduci­
do puf Eugenio d'Ors.) 

Teócr i to . Aranjue;:. — No 
ha tenido usted éxito ninguno 
en esta casa. Lo deploradnos 
acerbamente. 

I. B. F . Madrid.—; i Es us­
ted un redomado follón t! 

R. A. Oviedo.—i i Y usted 
es un innoble malandrín !! 

Regular. MeliUa.^TTHtPd es 
ri^ijiilm', y Insta para nosotros, 
que somos patriotas, puede usted 
Ueiíar a sei' ¡norrocolitiío, Pero su 
trabajo en verso es lo contrario 
que usted. ; Vamos, que es malí­
simo, y no lo decimos por ala­
barle I 

H . R. G Zaragoza. 
Su breve Burla fonética 

es algo ¡nalapatéíica. 

M. F . G, Madrid,—Se acep­
ta de buen .qrado El grada de 
bachiller. El otro artículo. Ve-
raneo en el Trópico, resulta ya 
de muchos grados para que nos 
decidamos ¡i admitirle. 

C. o . C. Barcelona,—El di-

—¿Son tan mse2mrables como antes Jorge y Alicia? 
— N o ; se han casado ya. 

bujo puede p a s a Tj y pasa. El 
ckíenteciUo, aunque no está mal 
peiioleado, no es todo lo humo­
rístico que desafiamos. 

J . C. Valladolid,—Es sosito, 
soslto... Y cortito... Y algo men-
tccatito... Y demasiado insigní-
ficaoíito.., 

L . P . M. Valencia.—No sir­
ve su envió. Siga usted estu­
diando Anatomía, y a ver si 
llega usted a ser un Camisón. 
Porque literariamente, es usted 
una camiseta. 

A. N . M. Madrid.—¿Nues­
tra opinión respecto a su tra­
bajo?... Diez céntimos; y con 
lavabo, quince. No hay Otra. 

H . P . T . Madrid.—Es más 
malo que Matso Morral. 

L o r e n z o . E l Escorial .— 
¡Por vida de F e l i p e I I I . . . 
¡Otra vez (ly vati cien mili) 
que no coincide usted con nues­
tros gustosl... Usted debe de 
estar ya hasta el pelo, ¿no es 
cierto? 11 Noscrtros tandiién.!! 

D o n Germán. Burgos.- . 
Mi querido don Germán : 

esa ligera interviú 
escrita con tanto aián, 
fue ai cesto con pranlillí. 

Triunfante . Bilbao. —Esr i ­
mado amigo y colega Triunfan­
te : por esta vez no ha triunfa­
do usted. 

Jeremías, Madrid.-
i-os versos de Jeremías 

son doscientas tonterías. 
A tontería por verso; y me 

quedo más corto que el tren de 
Guadalajara. 

G. L. M. F f r r o l . _ S u articu­
lo es inronsistcoEe y liviano co­
mo camisa de Celia Gániez, co­
mo tela de cebolleta o conio me­
dio litio de aire comprimido 
(o sin comprimir). 

Conde Nao. Badajoz.—¡ Sí, 
señor ! ,• Conde Nao al cesto, por 
sucio y por asaiiral 
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M i FVEUi 
P a r a tomar parie en este Concurso, es condición indispensable que todo envío d e chistes venga acompañado de su correspondiente 

cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuarliüa, HIIÜÍO en uno aparte, aunque aJ publicarse los trabajos flo conste su 
nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advier te el interesado. En el sobre ind:c¡uese: " P a r a el Concurso de chistes". 

Coneederenios un premio de DIEZ PESETAS al mejor chis te de los publicados en cada número. 
Ks condición indispensable la presentación de la célula personal pa ra el cobro de los Premios . 
1 A h I Consideramos innecesario adver t i r que d e la originalidad d e los chistes son responsa-bls los que figuren como autores de lo» 

[.lisraos. 
—i E o qué se parecen las her-

iimni.3 de la Car idad a las fá­
bricas U'e eaJzado? 

— E n que las hay dc-boías. 
Mohamé y Moha^iJ —Ceuta . 

AJ M A D O R 
FQTOGEiAFO - = — 

— PUERTA DEL SOL, 13 

Se etLCOOtraba u n borracho 
sentado (porque no podía tener­
se de pie) frente a nna pesca­
dería, y el dependiente coceaba: 

—i j Buena merluza boy 1 I 
Y al c jarfo pregfin, ej borra­

cho, muy serio y digna, le incre­
pó diciéndole: 

— i Oiga usted, amigo : yo "o 
tengo una mer luza ! i ; Lo que 
yo tengo es un tiburón M . . . 

Miguel Fernán de l .—Madr id . 

Arflgóii para la íru(a, 
Aranjuei, para la frisa,_ 
y para corsés y fajas ._1 

siempre PRESA. 
FUENCARRAL, 12 

Consulta m é d i c a : 
E l doctor-—Usted lo que ne­

cesita son niuthoa bafios, n iuc t í -
ainios b a ñ o s ; cuantos más ba­
ños, mejor . 

E i enfermo,—i D e A 'hama, d e 
Carrat raca , de Archena . . . ? 

El doctor .—No, señor . . . j De 
agita caliente, que es la que 
mejor quita la m u g r e ! . . . 

Victoria He rnández Sánchez. 
Málaga. 

El premio correspondiente <ü número anterior ha co­

rrespondido ol siguiente chiste: 

— P u e s mi abuela tuvo un niño después de los se-

tenta años. 

— ¡ N o puede ser! ¡A e.^a edad! , 

—Si que estaba la pobre muy floja; pero lo tuvo un 
buen rato y luego se lo volvió a -dar a la niñera. 

P. G. P.—Alieafflte, 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

C L I C H É S 
se venden a precios módicos los 
publ icados en este s e m a n a r i o 

Ent re amig.-.i: 
.—-i Chico, te encuentro muy 

callado esta noche I ¡ No hablas 
n a d a ! 

— E s que como esta noche es 
íábaüo, y tengo que entenderme 
con ¡a muda... 

L u U Sevilla y Leoncio Relaño 
Sigüenza. 

Gran eslahleíimienio de compra y 
veittn tie aihufirs, rop^s y efectos 

Manuel Knriquc 
Lozano 

BRAVO MLIRILLO, 4. - MADRID 
— Sucur.^fll: BrdVo 7vlurfllo, 89 — 

E n un res taurante horr ible­
mente económico: 

— i V a l i i ^ t t caldo me ha t ra í ­
do usted, camarero i 

— i P o r qué dice ustfd que eS • 
valiente, señor? 

— P o r q u e no t ¡ c i £ nada de 
gal Una. 

Artq Miotemorra Mieres . 

TOSE ALARCON 
- DROGUERÍA -

88, A T O C H A , S8 
La •.ípi.-cialídad de esta arredi­
lada y económica drrguí r ia la 
conslilüyen !o5 poivos dentiíri-
cos de las niejoreí y más rpco-
mendaíJles marcas. La mejor 
casa de Eípsua en su clase. 

E l .larbero.-—¿ O u é va a ser? 
ü l paleto.-—Córteme el pelo, 

pero dejándomelo bascante corto 
E ¡ oüeial bace la fa tna . Y al 

Tinal presenta el espejo al pa-
rro' iuiano. d ic iéndole ; 

— ¡ Esiá bien as i? 
—Mí. parece que no—dice el 

paleto—. I Déjemelo usted un 
poquito más largo ! 

Diego M o t i l l a — U t r e r a . 

Merino y Navas 
FABEICA DE kOPA litANCA 

Y CAMISlíRiA 
ATOCHA, l4, VEELAI0f i rS , ;3 
Teléfono 133ÍO. - A p a r t a d o 566 
Equipos, Canastillas,Ba(a,spara 
Señoras, Traiecitos, Capolas y 

Sonibrproí para Niños. 

— i E n qué se parecen algunos 
generaíes mejicanos a las teas 
que se nsan en Madr id pa ra en­
cender la cocina? 

— E n que se rajan antes de 
ciur.jr al fuego, 

Anselmo R, G a r ; ' i , — M é j i c o . 

—•/. En qué se parecen los po­
llos liegas a la lámpa. 'a Osrain? 

—^En que lucen muclio y gas­
tan poco 

Uno que se quiere casar. 

Valdepeñas d ; jL,én. 

i-^ite una señora • i e j a a un 
agente de seguros que está in­
tentando bacer le una póliza r 

.—¿ Y qué p r ima tengo que 
pagar á. me asegura usted la 
\ i d a ? 

•—Mil pi^sefas. 
—Entonces , la pr ima quiere 

u s t e l que io sea yo. 

Bernardo ' i a r v á e z — ^ M J a g a . 

E n un café ocupa tuia mesa 
un matr imonio acompañado de-
seis cria tu r i tas. 

E l camarero . .—¡Qué desean? 
E l p a d r e — A los chicos t r á i ­

gales un chico. 
El cavirifero.—-ÍY a us tedes? 
El p d r e — N o s o t r o s no qtie-

rernos n inguno. 
El Gato Negro de Murcia . 

FrarciscoDiezParrperiña 
Nuestro Tniiy qutricíti aiiiÍ£Q SP' 
ñor D\ez Pai rpenña présenla 
siciTipre í n su tsrabiícijnleuto df| 

las úllimas novpdfrffSfD pcije-j 
l iria, objflos dt escritorio y nA 
liculos de p i e l . - TcléScno 151231 

t^iiLiij amigos : 
-—Oye, T ranqu i l ino : j e n qué 

se parcci? una ventíina bien ar re-
gl&dü a las ía ldas de las mu­
j e r e s ? 

— ¿ . . . ? 
-—rPues, hombre., en que la 

R A M O S 
Postizos, Ondulación Mi-rcíl y Per-

manet le, Tinte;, Wfluictra.ft 'í•^ 
Perfuraeria.K Vti,^^ 

TEI.&l'ONO 1(1,6W' 
Hufrfas, r di ipdo.-MAERIDrrJ ' 

Diioue de la Vlctfr i í i , 4.—Vallado]!<* 

ventana tiene cortinas, y las fal­
das d s las mujeres , m i s cortinas 
es i'iiposicile ya , , . 

Veroel i u 3 .—^v íla. 
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OZQNOPINQ 

i U Y - R A M 
— ¿ L e modo que no te yustan 

¡as obras de K a n t ? 
^Claro que no. ; Xo vea que 

SDj' madri leño? 
—¡ AJi, (?3 verdad I ; Siempre 

ES ha d. iho que no se pueden 
ver los po-rros y los galos!.,, 

Zeupin ^ ' i can te . 

DANDY 
La mejor crema p a r a el 

ca lzado 

uiovimiento de unos papeles que 
aaitü el 3-ire fuera de la a lam­
brada, d ispara s u fusil, 

A ¡^ detonación acu.dc e,l cabo 
d e guard ia y le pregunta a qué 
obedece aquel disparo, contestan­
do el centineja que bj, matado 
a lui enemigo. 

Entre amigas ; 
—Oye, L o l a : ¿ t e lias enterado 

de la trifule.i que hubo en la 
boda de Pau l ina? 

—i Pero fué la I ronca tan 
¡;raiide como dicen? 

—i U u desastre I ¡ i Has t a las 
chicas que llevaban la cola se 
pegaron! I 

Jerímiino Pérez,—Barcelona. 

S U S P I R O S D E E S P A Ñ A 

Vino de damas; exquisito cara 
merienda?. 

Bodegas de LOS CEAS 

RON BACAhD ' 
Después de buscar largo rato, 

dice c' cabo, 
—^Aqui no se encuentra al 

muer to . 
— ¿ Y cómo lo va usted a en­

contrar, cabo de rni almii, si le 
lie tira.i a bocajarro y lo he he­
rbó po lvo? . , , 

W. N — T e t u á n (Marruecos) . 

Un camarero sirve a un señor 

'C.ass de Ar i tmé t i ca : 
—.De eeis a seis, ¿cuántas 

van? 
—Doce. 
—¡ Caramba I ¿ Cómo ? 
—Í3i^ señor. Desde las seis d e 

]:L mañana a las seis d e la t a r ­
de, van doce horas . 

Maro.—Campanario (Bada.ioz). 

El colmo de un turco : 
Coger una turca de Valde­

peñas. 
Una que escriba con la izquier­

da y pega con las dos—Bar­
celona. 

CASA JURADO 
9, DUQUE DE ALBft, S 

Períiiirerfa.-Especialíilai! en artícu­
los iiflFíi Jimpte/a.-Fábrica PBcobas 

át palma -Teléfono 52044 " 

Un recluta está de centinela 
en una noche obseurisinia, a la 
entrada de un campamento ; y al 

—.¿ Y la pera ? 
— L a pera no es tren-

Uno de Vi l lar ín .—Oviedo. 

Varios médicos discuten sobre 
el valor de las inyecciones in-
ventadais por uno de los presen­
tes, el cual asegura que su pro-
dticto rejuvenece a los viejos y 
da a los jóvenes un vigor y una 
i-alenlia insospechadas. 

Andar «un día quisiíT»-
pedia a Dios un^ pobre cojo 
parfl ir a Boloníras 
a comer en CASA ROJO. 

una j icara di; chocolate, y co­
loca un libro debajo d e ella. 

— i Pa ra qué me pone usted 
ese Imro?—pregunta gl par ro-
quiaJlo. 

— P a r a que tome el chocolate 
con pastaa. 

F lor de Loto Logroño-

Chisíc 1H1 poco conceptuoso, y 
alga abslritso, procedente de un 
loríor de Filipinas, domiciUado 
en "Cenlm! La Cariosa", de La 
Carióla, Depa-rlanic^ito de Ne­
gros Occidental: 

— î En qué se parece el club 
de la "Centra l La Car lota" a 
los alemanes? 

Brr . . . Brr. . . iQué f r i o j 
Lo evitaréis si insljíláis las 

CALEFACCIONES 
G U I L L A M O N 
Sagasta,7dupdo.Tel.33875 

E n esto c r u i a un ratón por 
el despacho, y el in^ rn to r le 
tr inca y Ig pone l a inyección al 
instante, 

Y a los trea minutos , el r a ­
tón empieza a vociferar con gran 
coraje: 

—,[ Que me t ra igan seis gatos, 
que me los como !. , . 

K.-Nhales.—Cazali l la , 

A L M A -

|_QS mfjores'perfumes F Í Í0C3 l Í3 

P'gu¿i^'':'.'?!.,',',,°:°," Fllocalia 
r\ comercio preferido C i l n r a l i a 
t por l asdamas r l l ü C d l I d 

No olvidarlo. Fernando VI,10 

^¿ Quiénes comen m á s , 13,5 
mujeres o los hombres? 

— L a s mujeres , porque toman 
el café con dos medias, 
Rafael Avila González,—Madrid, 

En t r e amigos : 
¡ Chico, me he caído de una 

cE..s"Los'Sal(los" 
^. Gran Peletería \' 
Abrigos a mllad de precio por Tina^ 

12 3! la Témpora da- Prícioí;(.->s guar-
les de pieí para señora, a 5 pesetas 

Colegiata, 2 'y 4 
Telílono 14944. - ' M A D R I D 5 

— E n que éstos vK'en en re­
pública, y no pueden vivir sin 
marcos. 

Nota-—.Es que el cocinero del 
club se llama Marcos. 

Jul io Viilazón. 

En t r e amigos chistófilos: 
—I E n qué se diferencian un 

tren y una pe ra? 
— E n que el tren no Ss pera. 

Carnaval 1928 
En todo Madrid jiempre üan ílama-
t~ do La alención, los 

Mantones de Manila 
'fle «La Nueva Mercantil» 
PLAZA MATUTE, fi DUPLICADO 

Federico Brilíuega 
Material eléctrico"' 

CARMEN. 28. — TELHFONO 10804 

escalera de ciento veinte esc a 
Iones 1 

—J Y no te has heclio nada? 
— N o , porque estaba en el p r i ­

mer escalen. 
Plácido Delga.do.—I.anga 

de Duero . 

H£RN1AS 
Bragueros cien-
UBcamente. 
I J Campos 
«oleo MECHCO 
ORTOFEDtCO 
de MADRID ^ 

IngíistofignertaS 

lACABMUl 

I I N V I H T O U A I & T U X O S O • I 
para volyer loa «dtieltoi ' | 
H sa «olor primiiiTo, 
Venta t o d u w t e i j 
autor N . L ó ^ o i C M O 
ü a m t i a í o : j Smmaui 
de Baroelom», C i ^ e , 3a, 
donde te d i n s i r i la «>-
TTovoRdaHáA l a u de 
Cubó,, p idiae atut el 
nombre d e A X B I d e Co­
lonia del •¡tToícwor N , 
Léi>ez Caro. Se[nU)lI«a 
Aj-gEntiiia, esí t o£ t f VtX-
tes. ¡Ojo/ Cuidado con 
¡ai imitaciontM w ftlti-

ficacitmtt-

SANTIAGO 

i ' ¿y 

C U P Ó N 
orrespoTi^ipnte íi l Tiiim. 325 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acoirpanar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el ConcurBO 
permanente de chistes o 
corno colaboración es-

pontánea 
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Consultas graíológicas 

Madrileña en Doiiostia.— 
E n Donostia, en Pekín, o cu 
Carabanchel , te agradará lu­
cirte y coquetear de lo lin­
do. P o r lo demás, tu grafis-
mo revc'Ia excelentes cuaH-
•daides; franqueza, generosi­
dad, talento, constancia... 

Justicia.—¡Ah!, ¿pero to­
davía anda esa señora por 
d m u n d o ? ; ¡cuánto 'lo cele­
b ro! ; ¡con el tiempo que yo 
jio la veo por ninguna par le! ; 
¡vaya, vaya! ¡tanto gusto!.. . 

lEn cuanto a ti mismo, que 
•tanto invocas a tan augusta 
daima, cuando cometen in­

just icia contigo, te enfureces 
. hor rores ; pero, cuando la 
cosa va con los demás, te lo 
tomas con más calma. Com­
pleto mi informe: gustos es­
téticos un tanto compíica-
dos, valor agresivo y gene­
rosidad que cuasi cuasi es 
•derroche.. 

India Preciosa, — Gustos 
de vida bri l lante: las plumas 
m á s prc'ciosas y e! tatuaje 
•más policromo se te hacen 
poco para adornar tu precio­
sa personi ía; fuera de e7,o y 
de cierta tendencia a llevar 
1^ contrar ia a todo bicjio 
viviente, tu carácter es leal, 
espléndido, y, a pesar de la 
guasa con que me escribes, 
consu dosis de melancolía, 
vulgo morriña. 

Verac ru iano . — ¿Qué tt 
soy conocidísimo? ¿quiza 
•comimos juntos aletas de ti­
bu rón en pekinés bodegón? 
i Quizá en algún fumadero 
opiáceo?... Pe ro no me de­
vano más la chinesca sese­

ra y voy a tu grafismo. Re­
vela lógica extremada, ge-
•̂iü franco y expansivo, cual 

':rillo en tiempo estival', vo-
'Lintad firme y unas miajas 
••le pesimismo que te reco­
miendo deseches lo antes 
...isible.. 

Miren.—De idiota no tie­
nes un cabello, a pesar de 
tu modest ia; y cierto que yo 
contesto con buen humor 
(¿por qué me he de poner 
fúnebre?); pero, muy en se­
rio, tú eres juvenil, de inte­
ligencia viva, de voluntad 
constante, con algo de t imi­
dez, y con sueños de amor 
y de fortuna... i Ay! Yo 
también sueño a veces que 
mi amigo K a t a Pun Chin 
Chin me despacha las con­
sultas, mientras yo me ocu­
po (¡la distribución del tra­
bajo!) del' dulce cobro-.. 
Mais, ¡ay!, ¡que los sueños 
sueños son"! 

Pietin.—¿ Conque los días 
de otoño son precursores de 
los de invierno? ¡Por Con-
fucio que me has sacado de 
una duda que no me dejaba 
vivir ni sosegarl Claro que 
no hace falta ser grafólogo 
para deducir que la lógica 
de Aristóteles, comparada 
con la tuya, era un astra-
kán desconocidcF y una es­
tupidez con bocio... 

Eres de un aturul lamien-
to que da espanto; no pones 
más a tención. que la que 
pondría una mariposa en un 
tratado de estadística. Ya 
que pones voluntad tenaz 
¿por qué nn pruebas a co­
rregirte, a fijarte, a hacer 
las cosas despacito y bien? 
. Uno del Füt.—Culto, enér­
gico, dueño de ti mismo; y 
más duro que granít ica pe­
ña a requerimientos imper­
tinentes. 'Un poquifin de pe­
tulancia, iporque se puede! 

Dearsis . — ¿Conque con 
mi re t ra to deduces mi ta­
lento grafológico? Y yo de 
tu deducción de-duzi:o el tu­

yo ; si no fueses tan desor­
denado y za^rapatundi, val­

drías un valer: tranco, leal, 
generoso... 

Luarmis -e l -Hach Iber lo-
quen.—Carácter tan tímido, 
impresionable y temeroso de 
hacer el " r id i" , que en ver­
dad te digo: eres una mor­
cilla atada por los dos ca­
bos. ¿Conque varios te han 
analizado el grafismo? Pues 

apostaría la coleta y la lu­
pa a que nadie te ha dicho 
lo que yo ; ¿a que no? 

A rnedía luz. Cádiz.— 
¿Cuentos chinos lo de anall-
zaj- e! carácter? Ahora lo 
veredes. Eres sociable, ama­
ble, de voluntad resuelta, 
aunque l igeramente a^pabu-
llada por no sé qué disgus­
tos o melancolías... 

Pequeña (Barcelona) . — 
¿Pequeña? Puede : pero, ¡qué 
voluntad, Buda de mi cora­
zón! Cuando tú te propo­
nes algo, cualquiera te lo 
quita de la región capital; 
y, con Io"fugui l las" que eres, 
cualquiera te hace adver­
tencias ni te da consejos.. 
N o seré yo ese cualquiera, 
porque me agrñdan más los 
pasteles de chantilly que 
ios sofiones... 

Retazo.—Timidez, dulzura, 
afe-Ctos vivísimos, sensibili­
dad, juventud, lagr imi tas 
por cualquier cosa... "Voi-
lá' ' , que decimos en el Ce­
leste Imperio. 

Mohamé Fillol. — ¿ Exce-
ientisimo yo? Según mis 
admiradores, soy excelentí­
simo grafólogo. -nada m á s ; 
opinión a la cual yo no sé 
si deba suscribir; yo soy 
modesto, e í ' rubor matiza de 
rosa la rosa de té de mi 
fren te.•. en fin... Voy a lo 
tuyo. Rumboso y marcho­
so, franco y resuelto, ya 
entusiasta, ya devorado por 
íntijna melancolía, y sin 
que te atemorices ni cohi­
bas aunque veas un vagón 
de monos con el rabo ar­
diendo, que decía aquel in­
glés. 

Nena,—GustOiS .complica­
dos y enrevesados; eoki-

tail", orquídeas venenosas, 
dajnzas exóticas, sueños de 
o p i o , viajes! fantá&tiioos, 
amores imposibles, "f l i r t" 
y " the tango" . Y un horror 
inenarra.blc, formidable, in­
conmensurable, a! zurcido 
de medias y demás viles ta­
reas domésticas. 

Merceditas. — No, carísi­
ma . No contestar a las 
•consultas en p a p d r;iyado, 
no son triquiñueit.s chines­
cas para escurrir el bulto, 
•El papel paulado quita mu­
cho la libertad de mano, y 
encajadas las letras entre 
líneas, no es fácil averigua. 
las características del escri­
tor, ni su estado moral, r ' 
la mar de cosas más o me­
nos inicongruentes y hala­
gadoras. 

Ros. ^—Aplícate todo lo 
anteriormente dicho. Si que­
réis saber cómo sois (des­
de el infeliz idiota al ge­
nio despampanante) hay que 
escribirme sin rayas ; de lo 
contrario, no pienso quemar 
mis bien arqueadas cejas y 
mis luengas pestañas miran­
do garabatos occidentales. 

U n a t e m e r o s a . . ~ T e . han 
debido l lamar más de cua­
tro veces, "hormigui ta" , "Una 
respuesta, a tan insensata 
carcajada sarcástica y es-
teiitórica debe ser tu única 
comparación. Porque la hor­
miga, a tu lado, es el sím­
bolo del derroche, d é l a juer­
ga, de la imprudencia y de 
la intemperancia. Debo ha­
cer tu elogio: la alegría 
culpable 1'o está en tu tem-
peramentc . ^ a lo dijo el sa­
bio: " L a virtud es más ba-
rats •' „ 

K I Í J - F U - K U 

CUROrM 
valedero por una 

con,«ult» ¿rafoióáica 
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B U E N H U M O R K vcndt en Hcdelttn (Colombia) cu !• 
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
\ LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA-
CION D E L ROSTRO, HACIEK 
DOSE IMPRESCINDIBLE EN El . 
TOCADOR DE TODA M U J E H 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA, 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO 
ZANIA. —HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E 
PRESIONES FACIALES. — S U A. 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U R E Z A . — 
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCUEñ 
Y B I E N E S T A R . — E S EL ELE-
MENTÓ N U T R I T I V O DK LA 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOíi 
PELIGROS D E LA INTEMPER^i; ' 

PEDID FOLLETOS EXPLICATIVOS* 

bRCKA umm 
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BUEN HUMOR 

-Oye, ¿por qué lleva ese señor un monócuio^en el ojo? 
-Porqtie lo tiene muy débil. 
-Entonces tú ¿por qué no le compras un somliTero de cristal? 

Dib. SERNY. Ayuntamiento de Madrid




